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Lamentaciones 
En diferentes ocasiones nos hemos 

lamentado del completo abandono en 
que se encuentran las calles del Par­
que y Salitre, especialmente la pri­
mera. 

Quizi crea alguien que incurrimos 
en exageración si afirmamos que «s-
tán en peor estado que las carreteras 
de Los Dolores y La Uñón; el que 
tal suponga, no tiene más que aven­
turarse á pasar por las expresadas 
calles y se convencerá de lo fundado 
de nuestras añrmacionas. 

Ahora, que el señor Alcalde ha 
dadq orden de que se proceda al 
arreglo del pavimento de la calle del 
Carmen, podría ampliarla un poquito 
más (la orden)'y hicetla extensiva á 
las del Parque y Salitre en la seguri­
dad de que habrían de agradecérselo 
los vecinos y los transeúntes. 

De la reconocida amahi idad del 
Sr. Sánchez Arias, esperamos que 
atienda nuestro ruego. 

RIMA. 
Pasar por mi lado, 

la vi esta mañana, 
arrastrando su honor y su nombre 

por calles y plazas. 

En so dulce rostro 
fijéia nitrada, 

y cubiertasMffS sus megiPas 
por tintes dé g<ana. 

Jamás tan hermosa 
pudiera soñarla, 

¡era el ár.gel c>iid) que siente 
p egai'se sus alas! 

Bajó pensativa 
su frente de nácar 

ly tembló su cintura flexible 
cuál hoja en la ramal 

Yo vf que su rostro 
siircaron dos lágrimas, 

c'órtípendiando en amargo póeina 
la vida pasada. 

|Su llanto ha grabado 
ahorrando palabras, 

de'su vida en el librb secreto 
la más triste página I 

Narciso Diaz de Escovar. 

(gotttpa la tuberculosis 

PRECEPTOS HIGIÉNICOS 

Bl e«puto seco y pvAywAzor 
do es el vehículo de la 
tíéis. 
Siempre que se barre debe hacerse 

•I barrido con agua ó con aaerria 
hitnirdeddo, para evitar que levante 
polvo, paés en ese polvo puede ir'el 
germen de la tuberculosis y en el q«e 
lo i ^ s ^ e , si está predispuesto, con­
trae tkn tíéétlblé énferniedád. 

Él que regale aun poTife y enfer­
mo de tuberculosis escupidera don­
de puedla d«p«r8itkr ios esputos de-
terniinXdos por su enfermedad, hace 
un gran bien á la humanidad, porque 
«egiáíaihehte evitará el contagió de 
alguna persona y tal vez de mú^ 
Chas. 

Si |el jornalero gastara en carne 
lo que gasta en tabaco y en alcohol, 
segtHD&mcitte €00 esto solo; dismi­

nuirla en un cincueuta por ciento 
el número de enfermos de tuberculo­
sis. 

£i que habita en casa dónde ha vi­
vido un tuberculoso, si no ha sido 
desinfectada previamente está ex­
puesto á contraer enfermedad en pla­
zo no lejano. 

> £ | tuberculoso debe saber que lo 
está, y que su enfermedad, cuidada 
desde un principio es susceptible de 
curación . De esta manera se evitan 
hoy muchos excesos de familia, que 
antes eran violentísimos; como el 
dar un padre enfermo á sus hijos, 
del alimento que estaba tomando, 

nuestros colaboradores 
El importante periódico de la HR-

bana «El Teatro Artístico*, publica 
en su último número el retrato y un 
artículo relativo al poeta Narciso Diaz 
de Escovar 

Por tratarse de uno de nuestros más 
antiguos y asiduos colaboradores 
creemos oportuno reproducirlo. 

Bl Poeta de los Cantares 
Narciso Diaz de Escovar 

Cuando se desea averiguar curiosos 
detalles del Teatro antiguo, es nece­
sario acudir á Díaz de Escovar, que 
cumo el ilustre Académico Cotareio, 
es un archivo vviente de noticias es­
cénicas. 

El popular Vital Aza lo retrata de 
mano maestra en unos versos que fi­
guran como pro ogo del libro «Cosas 
de mi tierra». De ese proemio copio 
lus siguientes renglones: 

«Vele á verle, lector, en su casita 
(zorrilla, 2) muy cuca y mny bonita, 
y allí le encontrarás en su despacho, 
dándose de lectura at||ún empacho, 
tomando notas, comentando leyes, 
ó escribiendo cantares amorosos, 
ó resolviendo libros muy curiosos; 
pues guarda palinsestos muy notables 
y tiene una fortuna en incunables. 

Allí le encofrarás seguramente 
[que es un trabajador impenitentel 
Bib|iófíio, poeta y abogado 
de >guai modo defiende á nn acusado^ 
que á una cómica antigua y olvidada 
laisaca con suscitas de.la nada, 
ó con placer macabro desentierra 
á algún notable artista de su tierra... 

No le hables de comedias t}orqne 
|(en eso 

como Narciso suelte la sin hueso 
puedes tomar asiento y retreparte 
pnes lio hallarás tnanera de marcharte 

No se ha escrito comedia en caste-
(llano 

que él no tenga en sus plúteos siem-
(pre á maños. 

De los autores que'def Siglo de Oro 
nos legaron en letras un tesoro, 
sabe lo que pensaron, lo qué híélé'rón, 
los líos amorosos que tuvieron, 

•y habla de Tirso y Lope, sin Jactancia 
como de sus amigos de la infancia». 

Díaz de Escovar es malagueño. En 
su juventud se dedicó á probar su va­
lía en justas, literarias, y es, sin dis­
puta, el poeta español qne más pré­
ñalos ha obtenido en Jttegós Florales, 
pues ¡pasan de «cjentó noventa» los 
conquistados.' 

Escribió no poco para la escena, y 
desde el «Teatro Españor» hasta el 
más haknllde de provincias, es raro 
el coliseo donde no se han estrenado 
obras suyas. Entre ellas citaremot los 
dramas «Lo que no castiga ei Código», 
«Monje y Emperador», «Odio de ra­
za» y «Carmen»; las comedias «De 
cacería, La casada respondona y 

Ciegos»: las zarzuelas «A Buenos Ai­
res, De Sevi'la á Málaga, A la orden 
mi coronel, La divina Antandra y Va 
raos á los loros»; las relundicioues 
«El socorro dt; los mantos», que bor­
dan María Guerrero y Díaz de Men­
doza, «La Dama Presidente», arregla 
da paia Carmeu Cobeña, y el del re­
pertorio de Emi io Thuilller; losju 
guetes cómicos, Déme usted una cé-
du'a, Junto al cuarto de testigos. Mien­
tras llega el tren y Consejo de vieja». 

Pas m de treinta los monólogos que 
tiene escritos, casi todos ellos de texto 
en la «Escuela de Declamac ón». 

Eigénero que cultiva con mis afi­
ción y que le ha dpdo justísima y en­
vidiable popularidad, es el de los 
«Cantares», pues no ;hay periódico ni 
almanaque que DO los publique con 
frecuencia, ni fiestas en Andalucía 
donde no se canten. Ha logrado ven­
cer las diflcu tades con que luchan 
cuantos intentan hacer esos suspiros 
del alma del pueblo, que dieron tam­
bién fama á Ferrán, Ruiz Aguilera y 
Palau. 

Desde hace a'gunos años tiene muy 
olvidada la poesía, olvido que es muy 
de lamentar, por dedicarse á escribir 
obras de Historia. Ha publicado al­
gunas tan notables como «Curiosida­
des Malagueñas, Curiosidades de An­
dalucía, El teatro de Máaga, D. Juan 
de Ovando, Las epidemias, Málaga, 
La imprenta malagueña. Las ruinas 
de Singilia, Rita Luna y Los jesuítas 
autores dramáticos». Tiene acabada 
una «Biblioteca malagueña» y ultima 
un «Diccionario de comerciantes es­
pañoles», unos «Anales del teatro», 
un «Diccionario histórico y biográfico 
malagueño» y unos «Anales de Mála­
ga», cuyas obras representan millares 
y millares de cuartillas. largas horas 
de trabajo y un estudio detenido y 
concienzudo. 

De poesías y artículos ha dado & la 
imprenta varios volúmenes, la matyo-
ría editados en Barcelona y que se 
hayan agotados. 

Es Abogado, Magistrado Suplente 
de Audiencia, ex-Juez Municipal, ex-
Gobernador Civil, ex-Vice-Presidente 
de la Diputación Provincial, Jete Su­
perior de Adihinistración Civil, Vice 
Presidente de la Asociación de la 
Prensa de Málaga, Comendador dé la 
orden de Alfonso XII, Caballero de la 
Beneficencia, Delegado General'dé la 

Cruz Roja, Cronista de la Provincia 
de Malaga, Caballero Hospitalario y 
Vocal dé la Junta provincial de Tea 
Iros. 

Entre las numerosas i^cademias Es­
pañolas y Extranjeras á que pertene­
ce, sobresalen tres títulos que prue­
ban sus méritos, y son éstos Id de 
Académico Correspondiente de las 
Reales de la Historia, Bellas Artes de 
San Fernando y Sevillana de Buenas 
letras. 

Dirigió los periiódicos' «Málaga», 
«El Eco de los Tribunales,» «Relig ón 
y Literatura,» «El Correo de Andalu­
cía,» «El Eco de Málaga» y otros. 
Éntrelos periódicos donde colabora 
con más asiduidad, figuran «La Ilus­
tración Española,» «Blanco y Negro,» 
«El Heraldo 'de Madrid,» la revista 
«España», de Btiébos Airea, «Nuevo 
Mundo» y «HojasSelertas». 

Una biografía detallad'^ del escritor 
Díaz de Escovar, solo podría ence­
rrarse en las |:)áginías'de un grueso \ o -
lúmen. Difícil tarea ha sido para mí 
encerrar en ün artienlo los datos que 
sobre el popular poeta sé de memo 
ria. 

L. Rúmirez ESTHER 

FEMENINAS 
El arte de liacer sombreros 

En el sombrero, como en el resto 
del trabajo femenil, el «yo no le ^ é * 
debe verse en los detalles, en una lí­
nea más ó menos pronunciada, en la 
forma de un nudo, en una flor, en 
una cinta, en la manera de colocar 
las plumas, la parte más diflcil del 
arte de la sombrería. 

Probad, pues, los sombreros hasta 
que hayáis encontrndo uno qne os 
siente perfectamente, y cambiad de 
sombrereras hasta que hayáis en­
contrado una que cónsprenda las exi­
gencias de vuestra cara, pues en ma­
teria de sombreros debéis de ser muy 
exigen tas. Si no encontráis hoy lo que 
buscáis, volved intañana, pasado; pe­
ro nunca escojáisisorabfejo que no se 
amolde perfectamente á vuestra cara. 

Escuchad, además, esta página del 
ilustre Chcvreul, conoddo por su des­
cubrimiento de la ley de los colores, 
y que no desdeña abórdfcr el capítulo 
de los sombreros'femeiiilés. 

«Un sombrero negro an plumas ó 

flores blancas, ó rosas, ó encardadas, 
sienta bien á las rubias. 

«No sientan mal á las morenas, pe­
ro no no es de tan buen efecto. Estas 
deben usarlo todo negro, ó pueden 
añadir flores ó plumas color naranja 
ó amarillo 

«El sombrero blanco mate, no con­
viene realmente más que á las encar­
naciones blancas y sonrosadas, trá­
tase de rubias ó de morenas. No su­
cede lo misnio con los sombrero» de 
ga6a, de tul, que sientan á todas las 
encarnaciones. 

»PaJa las rubias pueden ponerse en 
los sombreros blancos flores blancas, 
rosas y sobre todo, azules. Las mo­
renas deben evitar el color arnl, pre 
ferir el encarnado, el rosa, el naranja. 

«El sombrero azul claro, conviene 
especialmente al tipo rubio; no hay 
iacohveniente en guarnecerlo con flo 
res amarilla naranja; pero de ningún 
modo con flores rosas ó violetas. 

»La morena que se emtieña en lle­
var sombrero azul no puede dispen­
sarse de accesorios naranja ó crema. 

»El sombrero verde hace resaltar 
las encarnaciones blancas ó ligera­
mente sonrosadas. Puede ponérsele 
flores blancas, encarnadas y sobre 
todo rosa. 

»E1 sombrero rosa no debe rozar el 
cutis; debe hallarse separado de los 
cabellos ó por una güftrtiidón blanca 
ó negra, que toidavía es mejor. Las 
floresblancas hacen mny bien con el 
rosa. 

»El sombrero encarnado, más ó 
menos obscuro, sientan bie.i á pocas 
personas. 

Deben evitarse los somb eros ama­
rillos y naranja. No abusar del som­
brero violeta, que nunca es favorable 
á las encarnaciones, á menos 'de que 
esté separado del cul is î o sólo por» 
los cabellos, kino por accesorios ama­
rillos que sientan únicamente á laa 
morenas, con accesorios azules ó vio» 
létas. 

MARINA DE GUERRA 

Presupuesto ae la 
marina italiana 

Acaba de presentarse al Parlamen­
to, el proyecto de presupuesto de la 
Marina italiana para 1 909-1810, que 
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D68 j qae ano de ellos quedase maerto poro nues­
tro combate no habla tenido luacar »Q las condici­
ones ordiuariaa del duelo El pndre de ¡D. Alvaro 
farioBo con la pérdida de cu hijo úoioo me ««ose 
de asesinato. 

|Ayl debodeoltlo eataba poco «egalo de mi fa­
ma. LA acatación por mny infame qae faeae b»\l6 
acogido co lo» jaeses El alcalde dictó aato dé pii-
tióo oontM mi, y tres [algfbacileB se presentaron 

en mi casa para pieoderme. 
Lea ofreci ir á la cárcel pero solo Se ttegaron 

á ello LÁ« empeñe mi ĵ aUbra de caballero de que 
íiia á cien pasosdelaotoó detrás de el ot á tu 
oleéción qejo quisteJon üevarme á viva fuer­
za. 

Maté á dea de ellos h rl el tefoero salte en tni 
caballo eio brida y ai cills no tomando más qae 
ana coaa la lleve de rai casa. 

No habla visto á mi madre y queria volvéV pa­
ra abrasarla tódaviaOtra vei. 

Dos horas despaés me hallaba en seguridad en 

la sierra. 
La montbíia estaba llena de fajétiyos de toda 

especie qae dosterrados como ;o por alguna cues 
tiéo con 1& jascicia, no tenian nada qne esperar 
de |a sociedad y deaeabao ardiontemefite de vol­
ver el mal lue jes habla hecho. 

recordándoles reonavo mi if<jarla y estoy obliga­
do á rtpeiir 1-1 jaratúento que he heclio de lavar 
estas iojarin con tu sangre. {Eo, las espada faeía 
de la vaina F«JoandoI 

No me reconocía Tan sosagado eataba en pre­
sencia de aquella cólera, tan insentable á aquella 
provacaoión, 

—No 018 batiré con vos, le dijo, como no sepa 
por qné me b^to. 

Sacó de so boUillo un legajo de cartas. 
-^¿Conocéis estas papeles? me preguntó. 
Yo m9 estremest. 
esArrojadlos al «uolo le dija qne yo los rdco-

geré. 
••Ahí leñéis: recogedlo y leed. 
Tiró loq papeles al saelo. Los cogi y los Ui; pe 

habla duda qae era míos. No habia m«dio de ce­
gar... ¡estalla ¡á mereced de un hermano ofen­
dido! , , '̂ _ ^^.'_. _ 

—¡Oh! desgraciado «zolamé detg^acjlado/el 
hpmbre bastante loco que ooofla los oeoretoa de se 
coraxón y el hoeor de una mo|er al (lapel Ki ^fi* 
flaelia laucad^ »1 aire se sabe dedonde p«Jt« pa* 
ro sa ignora dónde vá á caer ni á quién pn«da 
herir, 

—¿Habéis reconocido eaas cartas^0. PWOM»-

ao^ , . , .. . , ' 
m*ñon de mimano D. Ál̂ aTO, 


